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“Unidad de los trabajadores”

No tenemos ninguna intención de embarcarnos en una polémica como es el que se refiere al debatido tema de: “Frente de Trabajadores” o “Frente de Liberación Nacional”. Sólo me interesa clarificar este concepto de “Unidad”, tal cual lo entendemos los trabajadores al constituir en febrero de 1953, la Central Única de Trabajadores de Chile. 

Desde luego, el término “Trabajadores”, la CUT lo entiende en distinta forma que aquellos que propician el llamado “Frente de Trabajadores”- para ellos, este término sólo encierra al sector “obrero manual” o “proletariado”, para la CUT este término comprende a todos los sectores de “asalariados”, sean estos obreros, empleados o campesinos, en una palabra, “explotados”. En el régimen “capitalista” moderno no sólo los compañeros obrero manual son explotados, si no que también, y en forma mucho más dramática quizás, los diversos grupos del sector empleado- para la CUT basta que un ser humano sea explotado, para que tenga cabida amplia en su seno y en sus diversas organizaciones sindicales o gremiales. 

Por lo tanto, en las luchas reivindicativas de la clase trabajadora y su acción final, la “toma del Poder” económico han de participar todos estos actores, dirigidos por aquel actor que de acuerdo con sus antecedentes y tradiciones, es el más combativo, y capaz en la aplicación de los postulados de esta gran jornada. 

Estimo que es ilógico, irreal y hasta impolítico, el pretender marginar de esta lucha a los sectores que llaman algunos ideológicos, “el pequeño burgués”.

El pequeño burgués chileno, por ejemplo, fué el que inició la gran tarea de la “unificación” de la clase trabadores en nuestro país. Fué la Junta Nacional de Empleados de Chile (JUNECH), la que levantó la moral de las masas para buscar su “unidad” y fué esta organización la que, en memorables jornadas dió batallas decisivas en contra de la oligarquía económica de nuestro país y en contra de las actitudes antidemocráticas del Gobierno del señor González Videla.

La CUT no es marxista ni antimarxista, cristiana ni anticristiana, masónica ni antimasónica, etc. A ella pertenecen trabajadores de TODOS los sectores e ideologías aun de las más dispares. 

Esta unidad, por lo tanto, no puede ni debe ser confundida con sectores políticos, que nos merecen nuestro más profundo respeto, pero, a los que no reconocemos el derecho de abrogarse la representación total de los trabajadores de Chile. ni aun la propia CUT puede sostener la total y uniforme representación de todos los trabajadores del país, por cuanto, aun existen grupos marginado de su organización y de sus cuadros.

Esta posición no significa, en modo ninguno, el no reconocimiento de la importancia fundamental que tienen los partidos políticos de extracción popular en esta lucha reivindicativa del pueblo trabajador. Sería torpe y absurdo no reconocerlo. Ambas fuerzas, sin mezclarse y guardando toda su independencia en lo interno y sus finalidades, puede activar “coordinadamente”, siempre y cuando, por supuesto, que la más absoluta lealtad y honradez de propósitos preside toda actuación en común.

Termino sintetizando mi pensamiento en esta sencilla frase: La CUT no es política, ni antipolítica, es tan sólo sindical y orientada a alcanzar el cambio substancial del actual régimen capitalista de explotación humana, por otro que signifique justicia social y plenitud de las posibilidades de dignificación del hombre en lo económico, social y cultural.
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